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“ LA CRUZ ASTRAL”  verá la luz pública los días primero de
cada mes, y su reparto será gratis.

NUESTRO SALUDO.
Al iniciar hoy nuestras labores que de­

járamos suspendidas durante seis años, 
venimos animados con el mismo senti­
miento que entraña el más elevado altru­
ismo. Nuestra tarea de hoy, lleva en si, el 
sacrificio personal y la más alta abnega­
ción en pro de nuestra causa y de la hu­
manidad.

Venimos, después de las Serias catás­
trofes sufridas por nuesto pesado Karma, 
a izar de nuevo nuestra bandera, y con 
las experiencias adquiridas enmedio del 
dolor y el sufrimiento, que aun continua 
su marcha aeendente, a ofrecer a nuestros 
hermanos dentro de nuestro plano de ac­
ción, el campo fértil donde deben nutrir 
sus ideas en unión nuestra, al amparo de lo 
más grandioso que podamos concebir, “La 
Fraternidad Universal”base suprema de 
nuestras aspiraciones que será laque me­
jor encauce nuestro, porvenir.
En este amplio y explendoroso campo, de 

constante y activa lucha, entre el predo­
minio que existe actualmente entre lo re­
al y lo no real, siguiendo la infinita escala 
que nos ha de llevar hacia “Aquello,” 
haciendo uso de nuestras más amplias li­
bertades del pensamiento y del obrar, a 
inaugurar desde hoy, como lo decimos, 
nuestras suspendidas labores, las que lle­
varán el poderoso contingente de los ce­
rebros pensadores, que unidos en la lucha 
actual, harán sentir nuestra obra aun las 
más recónditas y apartadas regiones del 
pensamiento humano.

Que a este grandioso y meritorio traba­
jo sepan responder en el terreno de lo 
práctico todos los seres de buena volun­
tad que se hayan separado del yugo de 
los fanatismos religiosos y las falsas con­
cepciones; que los corazones unidos a 
nuesto sentir se apresten y nos den su 
mano; que vengan hacia nosotros los que 
sin temores ni vacilaciones se hayan ol­
vidado de lo personal y la separatividad 
que existe entre lo mió y lo tuyo, que se 
comprendan así mismos y puedan sin obs­
táculos servir a la gran causa que em­
prendimos, como vehículos de la poderosa 
corriente que en veloz marcha nos arras­
tra hacia el progreso ideal de mejor por­
venir, y unidos así, podamos combatir de 
frente al poderoso enemigo que nos con­
duce a la decadencia y al fracaso de nues­
tra empresa el personalismo.

Nuesta causa es aquella que simboliza 
nuestro futuro Karma en la hermosa fra­
se de uno de nuestros adelantados herma­
nos: “La flecha lanzada por el arquero” 
y en ella los que con nosotros estén, como 
lo decimos, que se apresten a la lucha que 
llegada es la hora en que debemos vivir 
más activamente y en plena conciencia de 
libertad y acción.

No hemos variado en nada nuestro ide­
al en el tiempo trascurrido, nos anima el 
mismo entusiasmo y la misma fé que nos 
animaba en los primeros tiempos en que 
publicamos esta Revista, y como no va­
riamos en nada la índole de nuestros tra-
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bajos creemos oportuno reproducir en se­
guida el programa que publicamos en el 
primer número de esta Revista en la ciu­
dad de Monterrey N. L. el día 1? de Ene­
ro de 1005.

IDf AL OUE PERSEGUIMOS.
Al dar publicidad a este nuestro humil­

de mensual, el fin que nos proponemos, 
es divulgar entre nuestros semejantes, el 
resultado de pacientes estudios que cre­
emos nos han puesto en el camino que 
conduce ala Verdad; divulgar sobre todo 
entre ellos, las prácticas y los métodos 
que nos ha llevado a ese resultado, pues 
nuestras aspiraciones tienden a hacer a la 
hum anidad partícipe de nuestras creen­
cias tan consoladoras, a la vez que tan fi­
losóficas y tan racionales.

Otro fin que perseguimos al dar publi­
cidad a estos estudios, es que nuestras 
creencias sean combatidas por los que 
crean que estamos en el error pues no­
sotros que no tenemos más dogmas que 
las que nuestra razón admite, estamos 
dispuestos a modificar nuestras creencias 
tan pronto como se nos convenza de que 
estamos en un error y se nos pruebe con 
hechos (que son para nosotros los mejores 
argumentos) que nuestras doctrinas filo­
sóficas no son exactas.
Solicitamos, pues la ayuda de los que de­

seen cooperar en nuestra empresa, pues 
nosotros no nos creemos con bastante au­
toridad para enseñar y solo deseamos es­
tudiar en compañía de las personas de 
buena voluntad, Con esta publicación, 
creemos atraer a nuestro alrededor mayor 
número de inteligencias que vengan a 
ayudarnos en nuestros estudios, y a la 
vez, contribuir para que sea mayor el nú­
mero de personas que disfruten de su re­
sultado.

Que esta aclaración sirva de funda­
mento a nuestra publicación, pues desea­
mos dejar asentado claramente, que to­
das nuestras opiniones las publicamos a 
título de estudio, para que sean escudri­
ñadas y discutidas libremente, y acepta­
das o rechazadas, solo después de madu­
ro y concienzudo exámen. Nosotros no 
pretendemos imponer nuestras creencias, 
solo deseamos proponerlas al estudio y a

la meditación de nuestros semejantes.
Lo que precede, será la norma de nues­

tros trabajos, ó más bien el método que 
pensamos seguir, para popularizar en 
nuestra patria, la afición al estudio de los 
atributos, la esencia y las facultades del 
alma humana, así como al de su porvenir 
y su pasado.

Estos estudios comprendidos bajo el 
nombre de estudios psicológicos son de la 
más vital importancia, puesto que lo que 
más debe de interesarnos, es; conocer 
nuestra propia naturaleza, nuestro origen, 
nuestro fin, Si llegamos [como lo espera­
mos] a encontrar una solución satisfacto­
ria a estos problemas, quedará trazada 
claramente la ruta que debemos de seguir 
en nuestra penosa peregrinación por este 
planeta.

En todos tiempos los grandes pensado­
res, los grandes filósofos han estudiado 
estos árduos problemas, y, aunque apa­
rentemente nunca se han puesto de acuer­
do, en realidad han llegado casi siempre 
a conclusiones semejantes, pues no han 
diferido más que en detalles de poca im­
portancia.

La única escuela que ha tomado un sen­
dero enteramente distinto, es la materia­
lista; pero esto se explica por las condicio­
nes en que se encontraba Europa al salir 
de la tenebrosa noche de la Edad Media, 
En ese tiempo no podían tener otra 
misión los filósofos, que destruir el ciego 
fanatismo reinante, a fin de abrir los 
ojos a la humanidad, y de ese modo faci­
litarle el estudio de concepciones filosó­
ficas demás en más elevadas.

El materialismo, ha venido a destruir 
las fantásticas concepciones creadas por 
la ignorancia y el fanatismo, pero no les 
ha traído un sistema filosófico completo, 
puesto que carece de moral y no satisface 
nuestras más nobles aspiraciones.

El materialismo es deficiente y como 
“hipótesis,” hay que desecharlo, porque 
no nos explica satisfactoriamente multi­
tud de fenómenos (en muchos casos lla­
mados milagros) perfectamente compro­
bados por las concordancias históricas asi 
como por los experimentos modernos he­
chos en los laboratorios científicos, con­
ducidos bajo el criterio y método positi-
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vistas y que han arrojado una luz vivísi­
ma sobre los problemas que nos propone­
mos estudiar.

Estos fenómenos que se comprueban en 
el^orígen de todas las religiones, llevaron a 
sus fundadores la misma luz que ahora a 
nosotros, y los llevaron también a la con­
cepción de sistemas filosóficos semjantes 
y concordantes entre sí, que con admira­
ción y respeto hemos estudiado, encon­
trando en ellos la solución a los proble­
mas de que queremos ocuparnos en esta 
publicación.

Esta solución simple y grandiosa por 
su sencillez y su lógica, nos explica que 
nuestra vida actual, no es más que un 
episodio de nuestra vida eterna, que,

nuestra felicidad o nuestra desgracia ac­
tuales, dependen de nuestras acciones pa­
sadas, y que nuestras acciones presentes, 
labrarán nuestra felicidad o nuestra des­
gracia futuras. Estos principios genera­
les, bastan para darnos una idea más ele­
vada de nuestra misión en este mundo, 
abriendo ante nuestros ojos fascinadores 
panoramas de la vida eterna, sendero 
más vivo de desarrollar las fuerzas de 
nuestra alma, con lo cual nos encontrare­
mos más fuertes en la lucha por la vida, 
más serenos en la adversidad y con ma­
yor potencia para contribuir al progreso 
y bienestar de nuestros semejantes, en 
este planeta.

L a  R e d a c c ió n .

DOCTOR FRANZ HARTMANN.
Aunque la muerte no tenga para nosotros el aspecto sombrío, como para el mun­

do profano a nuestros sublimes misterios, cuando vemos desencarnar un ser queri­
do,cuando lo vemos desaparecer de pleno campo de actividad, no podemos disimu­
lar nuestro dolor.

D e s e n c a r n ó  un alto iniciado, pasó al plano de las causas un ROSA—CRUZ, un 
hombre que poseíala clave para prolongar su existencia aún, pero voluntariamente se 
sometió, quizas para empezar una existencia más activa, puede que para sembrar más 
luz.

Hartmann nació en Kempten donde recibiendo su prim era educación en varias 
Universidades Alemanas, dedicóse a la medicina obteniendo aun joven su doctora­
do. Apesar del materialismo reinante en su época, el medico Hartmann sintióse a- 
traído por las filosofías. Anunció su Karma que se encontráse con la fundadora de 
la Sociedad Teosófica H. P. Blavatsky, e iniciado por ella en el Hermetismo, la acom­
pañó al Tibet. Allí recibió Hartmann la verdadera enseñanza. Mas tarde lo vemos 
en Estados Unidos y aquí en Mexico, donde fué traducida su obra Magia Blanca y Ne­
gra. No hay menos de cien obras en aleman escritas por el iniciado Hartmann sien­
do sin genero de duda la colección de “Flores de L oto” lo mejor que se ha escrito.

Falleció Hartmann en su lugar natal el 7 de Agosto último a los 74 años.
Dicen los dibujantes que es muy difícil hacer sin compás un círculo perfectamen­

te redondo, sin llegar con mano libre al punto inicial sin desvío; pues Hartmann, lo 
supo hacer, en vida fué una linea harmónica que representa el punto inicial para p a r­
tir hoy de nuevo en una espiral de eterno asenso y progreso.

HUIRACOCHA.
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En el presente número comenzaremos a publicar una serie de 
artículos de este gran sabio Oriental, reputado como uno de los 
mejores maestros, en filosofíaYoga en nuestros tiempos.

SWAMI VIVEKANANDA
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- EL  C O SM O S -
<¡% FILOSOFIA VEDANTA.

o

Las flores que por todas partes nos 
rodean son hermosas, hermoso es el na­
cer del sol en la mañana, hermosos son los 
variados matices de colores de la natura­
leza. Todo el universo es bello, y el hom­
bre ha disfrutado de él desde su presencia 
en la tierra. Sublimes e imponentes son 
las montañas, los gigantescos y rugientes 
ríos que corren hacia el océano, los inex­
plorados desiertos, el mar casi infinito, 
los cielos estrellados, todo es imponente, 
inspirador, sublime y bello. Todo el con­
junto de existencia que designamos con 
la palabra naturaleza, ha estado actuando 
sobre la mente humana desde tiempo in­
memorial. Ha estado haciendo presión so­
bre el pensamiento del hombre, y como 
reacción a este estímulo se han estado for­
mulando preguntas acerca de qué es todo 
eso y de donde procede. Desde tiempos 
tan remotos como la más antigua porción 
de los Vedas, la más vieja de las compo­
siciones humanas, hallamos formulada la 
misma pregunta, ?De donde procede esto? 
Cuando no existía cosa alguna, nada, y 
las tinieblas se ocultaban en las tinieblas, 
?Quien proyectó este universo? ¿Como? 
¿Quién conoce el secreto? Y la pregunta 
ha llegado hasta nosotros en los presen­
tes tiempos. Millones de veces se ha in­
tentado contestarla, sin embargo, millo­
nes de veces tendrá que ser contestada. 
No es que cada respuesta haya sido un 
fracaso; cada una de las respuestas á esta 
pregunta contiene una parte de la verdad, 
y esta verdad adquiere fuerza a medida 
que corre el tiempo. Procuraré presenta­
ros una estructura de la respuesta que yo 
he reunido de los antiguos filósofos de la 
India, en armonía con el moderno conoci­
miento humano.

Podemos observar que son ya conocidos 
algunos puntos de esta, la más antigua 
delaspreguutas. El primero es, que cuan­
do no existía cosa alguna ni nada, hubo

un tiempo en que no existía este mundo ni 
esos planetas y luceros ni nuestra madre 
tierra ni los mares y océanos ni los rios, 
montañas, razas humanas, animales, 
plantas pájaros ni nada de esta ¡finita va­
riedad de la creación; hubo un tiempo en 
que nada de eso existió. ¿Estamos seguros 
de esto ? Procuraremos señalar cómo llega­
mos a esta conclusión. ¿Que es lo que ve el 
hombre en torno suyo? Tomad una peque­
ña planta. Veis que la planta nace y se 
eleva lentamente por encima del cesped, 
y crece, crece y crece hasta que llega a ser 
tal vez un árbol gigantesco. Después 
muere dejando las semillas. Completa el 
círculo; procede de la semilla, se hace un 
árbol y termina en la semilla otra vez. Mi­
rad un pájaro, ved como sale del cascarón, 
crece, vive una vida y luego muere otra 
vez, dejando sólo otros huevos, semilla 
de futuros pájaros. Igual cosa oc urre con 
los animales, lo mismo acontece con los 
hombres. Todo principia se puede decir, 
de ciertas semilla ciertos rudimentos, 
ciertas formas sutiles, se hacen más y más 
grandes, se desarrollan, siguen así por un 
cierto tiempo, vuelven de nuevo a las for­
mas sutiles, y se desvanecen. La lluvia 
que cae y en la cual brilla ahora la luz del 
sol ha sido extraída del océano en forma 
de vapor, va en el aire hasta muy lejos, 
llega a las montañas; allí setmsforma en 
nieve, otra vez en agua, de nuevo descien­
de impetuosamente cruzando cientos de 
millas, y otra vez vuelve al océano madre. 
Lo mismo acontece con todo en la natura­
leza que nos rodea, y en los tiempos mo­
dernos sabemos que las montañas son mi­
nadas por los ventisqueros y los rios, que 
van lenta pero seguramente moliéndolas, 
pulverizándolas reduciéndolas a arena, la 
cual es arrastrada al océano depositada en 
el lecho de los mares, capa tras capa, en 
donde se va poniendo dura como la roca, 
para erguirse otra vez en el futuro y lie-
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gar a ser montañas en las edades venide­
ras. Y entonces, otra vez serán molidas, 
pulverizadas, yel proceso continuará. De 
las arenas proceden esas montañas; en 
arenas se convierten otra vez. Lo mismo 
ocurre con los planetas: esta tierra nues­
tra ha venido de formas nebulosas, ha­
ciéndose más fría cada vez. hasta ad­
quirir esta forma cristalizada sobre la 
cual vivimos, y en el futuro seguirá en­
friándose hasta que muera, se hará pe­
dazos, se pulverizará, y tornará a ser ne­
bulosa rudimentaria de forma sutil. Esto 
ha estado sucediendo desde tiempo inme­
morial. Esta es toda la historia del hom­
bre, toda la historia de la naturaleza, to­
da la historia de la vida.

Si es cierto que la naturaleza es uni­
forme en todas sus obras, si esto es ver­
dad, y hasta ahora ninguna experiencia 
humana lo ha contradecido; si el mismo 
plan y método de leyes bajo las cuales es 
creado un grano de arena obra en la crea­
ción de gigantescos soles y estrellas, y 
en todo este universo; si es cierto que to­
do este universo es construido exacta­
mente con el mismo plan que un átomo; 
si es cierto que la misma ley impera en 
todo el universo, entonces, como ha sido 
ya dicho en los Vedas, «Conociendo un 
terrón de arcilla conocemos la naturale­
za de toda arcilla que hay en el univer­
so». Si tomamos una pequeña planta y 
estudiamos su vida, conoceremos el uni­
verso tal como es. Si observamos el mo­
vimiento en un grano de arena, compren­
deremos todo el secreto del universo. En 
consecuencia, aplicando este estudio a 
esos fenómenos, hallamos en primer lu­
gar, que todas las cosas son casi igual al 
principio y al fin. La montaña viene de 
la arena y a la arena vuelve; el río viene 
del vapor y vuelve a ser vapor; el vege­
tal viene de la semilla y semilla vuelve a 
ser; la vida humana procede de gérme­
nes humanos y vuelve a los gérmenes 
humanos. Las estrellas y los ríos y los 
planetas vienen del estado nebuloso, y 
vuelven al estado nebuloso. ¿Qué nos en­
seña? Que lo manifestado o estado denso 
es el efecto, y el estado más sutil es la 
causa. Ya ha sido demostrado hace mi­
llares de años por el padre de la filoso­

fía, el gran Kapila, que la destrucción sig­
nifica la vuelta a las causas. Si esta me­
sa fuera destruida sólo volvería a sus 
causas, a aquellas formas sutiles y par­
tículas que, combinadas, constituyen es­
ta forma que llamamos mesa. Si un hom- A 
bre muere, volverá a los elementos que ™ 
le dieron su cuerpo, si esta tierra muere, 
volverá a los elementos que le dieron for­
ma. Esto es lo que es llamado destruc­
ción; volver a la causa. Por lo tanto, 
aprendemos que el efecto es igual a la 
causa, no diferente. Está solamente en 
otra forma. Los materiales que compo­
nen esta mesa son las causas, y la mesa 
es el efecto, y todas las causas están pre­
sentes aquí. Este vaso es un efecto, y 
tiene sus causas, y esas causas están ya 
presentes en este efecto. Una cierta can­
tidad de material llamado vaso más fuer­
za de las manos del manipulador; hay 
las dos causas, lo instrumental y lo ma­
terial; esas dos causas se han combinado 
en esta forma llamada vaso. Ambas cau- ™ 
sas están presentes. La fuerza que ha- ©> 
bía en la rueda de alguna máquina está 
presente como poder de adhesión, sin el 
cual las partículas se separarían, y el 
material de vidrio está presente. Es tan 
sólo una manifestación de esas causas 
sutiles en una nueva forma, (y si este va- a  
so se rompiera en pedazos, la fuerza que ™ 
estaba aquí en forma de adhesión, volve­
ría a reunirse con sus propios elementos, 
y las partículas de vidrio volverían a 
quedar igual hasta ser otra vez nuevas 
formas.

Así vemos que el efecto nunca es dife­
rente de la causa. Es tan sólo que este 
efecto es una reproducción de la causa en 
una forma más densa. En seguida apren­
demos que todas esas pequeñas formas 
particulares que llamamos plantas o ani­
males u hombres, se están repitiendo 
infinitum, apareciendo y desapareciendo.
La semilla produce el árbol. El árbol de­
clina y se hace semilla, de nuevo aparece 
como otro árbol y así sucesivamente; no 
hay fin para esto. El agua desciende de 
la montaña, vuelve otra vez al océano, de *55) 
nuevo asciende como vapor, vuelve a la J) 
montaña y otra vez llega al río. Eleván­
dose y descendiendo, el cielo se continúa.
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Lo mismo ocurre con todas las vidas, y lo 
mismo con toda la existencia que pode­
mos ver, tocar, oír, o imaginar. Todp lo 
que está dentro de los límites de nuestro 
conocimiento procede de la misma mane­
ra, es idéntico a una absorción y expul­
sión de aliento en el cuerpo humano. La 
totalidad de esta creación, por lo tanto, 
está progresando en esta forma: una ola 
que sube, otra que baja, de nuevo se ele­
va y otra vez desciende. Cada onda tie­
ne su vacío, tiene su onda. En todo este 
universo en lo tocante a su uniformidad, 
la misma ley debe aplicarse. Así, vemos 
que todo este universo debe fundirse, se 
puede decir, en sus causas; el sol, la lu­
na, las estrellas, la tierra, la mente, el 
cuerpo, todo lo que tenemos en este uni­
verso debe disolverse y volver a sus cau­
sas más sútiles, desaparecer, ser destrui­
das, puede decirse. Pero vivirán en las 
causas como formas sutiles. De ellas sur­
girán de nuevo tierras, soles, lunas y es­
trellas, una vez más.

Hay un hecho más que aprender acer­
ca de este ascenso y descenso. La semilla 
viene del árbol, pero no se transforma 
en árbol inmediatamente. Necesita tener 
un período de descenso, o más bien un 
período de acción muy tenue no manifes­
tada. La semilla tiene que obrar durante 
algún tiempo debajo de tierra. Tiene que 
romperse ella misma en pedazos, degene­
rar, se puede decir, y la regeneración vie­
ne otra vez para ella de esta degenera­
ción. Todo este universo, por lo tanto, 
tiene que obrar por un tiempo en esa for­
ma sutil, invisible, inmanifestada, lla­
mada caos, el principio de la creación, 
y después surge una nueva proyección. 
El período total de una manifestación de 
esta onda, de este universo, desde su di­
solución en formas más sutiles, su per­
manencia allí por algún tiempo, su nue­
vo resurgimiento, es llamado en sánscri­
to un Kalpa, o cielo. La totalidad de es­
te universo está progresando en esos cie­
los, desde el más grande universo hasta 
cada partícula de la materia que hay en 
él. Todo se está moviendo en esas ondas 
y cielos. En seguida se presenta una cues­
tión muy importante, especialmente pa­
ra los tiempos modernos. Nosotros vemos

que las formas más sutiles se desarro­
llan muy lentamente, y gradualmente se 
van haciendo más y más compactas. He­
mos visto que la causa es igual al efecto, 
y que el efecto es solamente la causa en 
otra forma. Consecuentemente, todo es­
te universo no puede ser producido de la 
nada. No puede haber cosa alguna sin 
causa, y no sólo esto, sino que la causa 
estará presente en forma sutil.

Así ¿de qué ha sido producido este uni­
verso? De un universo sutil precedente. 
¿De qué ha sido producido el hombre? 
De una forma sutil precedente. ¿De 
qué ha sido producido el árbol? De la se­
milla; la totalidad del árbol estaba en la 
semilla. De allí surge y se manifiesta. 
Así, todo este universo ha sido creado de 
este mismo universo que existía en una 
forma'sutil. Ahora se ha hecho manifies­
to. De nuevo volverá a esa forma sutil, 
y de nuevo otra vez se manifestará. Aho­
ra vemos que las formas ténues van sur­
giendo lentamente y haciéndose más y 
más densas hasta que alcanzan su límite, 
y cuando lo han alcanzado vuelven a re­
troceder y se hacen cada vez más sutiles 
nuevamente. Esta procedencia de lo su­
til y la transformación en más y más den­
so, cambiando simplemente, se puede de­
cir, la posición de sus partes, es lo que 
en los tiempos modernos es llamado evo­
lución. Esta es muy cierta, perfectamen­
te cierta; lo vemos en nuestras vidas. Nin­
gún hombre razonable puede tener dispu­
ta alguna posible con esos evolucionis­
tas. Pero tenemos que aprender una co­
sa más. Tenemos que ir un paso más allá, 
y ¿cuál es este? Que cada evolución es 
precedida por una involución. La semilla 
es el padre del árbol, pero otro árbol fué 
el padre de la semilla. La semilla es la 
forma sutil de la cual procede el árbol 
frondoso, y otro árbol frondoso fué la 
forma que ha involucionado en esa semi­
lla. La totalidad del árbol está allí pre­
sente. Ningún árbol puede ser producido 
de la nada; nosotros vemos que el árbol 
vendrá de la semilla, y que ciertas semi­
llas producirían ciertos árboles, y no 
otros. Esto demuestra que la causa de 
ese árbol era la semilla y esa sola semi­
lla, y que la totalidad de ese árbol esta-
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ba en la semilla. La totalidad de la exis­
tencia humana estaba en aquel protoplas- 
ma único, y de allí surge lenta, lentamen­
te. La totalidad de este universo estaba 
presente en el universo cósmico sutil. To­
do está presente en su causa, en su for­
ma sutil. En consecuencia, la evolución 
es cierta, este gradual desenvolvimiento 
de formas cada vez más densas, esas ma­
nifestaciones, esto es perfectamente cier­
to, pero cada caso ha sido precedido por 
una involución. Así que la pequeña célu­
la que después llegó a ser un hombre 
grande, era simplemente el hombre gran­
de involucionado, y él se manifestará y 
evolucionará hasta llegar a ser un hom­
bre grande. Si esto es claro no tenemos 
porque reñir con los evolucionistas, por­
que a medida que prosigamos veremos 
que si admiten este paso en vez de des­
truir la religión, ellos serán los grandes 
sostenedores de ella.

Por lo dicho vemos que nada puede ser 
creado en el sentido de porvenir de la 
nada. Todo existió por toda la eternidad, 
y existirá eternamente. Sólo el movi­
miento existe en ondas y vacíos sucesi­
vos. Volviendo a las formas sutiles, vi­
niendo a las voluminosas proporciones. 
Esta es la involución y la evolución que 
tiene lugar en la naturaleza entera. Con­
secuentemente, todo este universo debe 
haber sido involucionado antes de mani­
festarse, y se ha desplegado en todas esas 
formas variadas para involucionar una 
vez más. Tomad, por ejemplo, la vida de 
una planta. Vemos que dos cosas hacen 
de la planta una unidad por sí misma; su 
crecimiento y desarrollo, su decadencia y 
muerte. Esto constitúye una unidad, la 
vida vegetal. Así, tomando la vida vege­
tal como un sólo eslabón de la cadena de 
la vida podemos tomar toda la serie, una 
vida, que principia en el protoplasma y 
termina en el hombre más perfecto, El 
hombre es uu eslabón, y, como dicen los 
evolucionistas, las varias especies de mo­
nos, después los animales y las plantas 
son otros eslabones. Ahora volved a las 
más pequeñas partículas de las cuales he­
mos partido, tomad toda la serie como 
una sola vida, aplicad la ley que recien 
hemos hallado, y se verá que cada evolu­

ción que hay es la involución de algo que 
existió anteriormente, y toda esta serie, 
que principia en lo inferior y llega a lo 
más elevado, el hombre más perfecto, 
debe haber sido la invoiución de alguna 
otra cosa. ¿La involución de qué? Esta es 
la cuestión. ¿Qué es lo que involucionó? 
Los evolucionistas dirán que vuestra ¡dea 
de Dios eserrónea. ¿Porqué? Porque vo­
sotros decís que la inteligencia creó el 
universo, mientras que por otra parte ve­
mos todos los días que la inteligencia vi­
no mucho más tarde. Es en el hombre y 
en los animales superiores que hallamos 
la inteligencia, pero han pasado millones 
de años por este mundo antes que esta 
inteligencia hiciera su aparición. No os 
inquietéis y aplicad vuestra teoría. El ár­
bol procede de la semilla, y vuelve a la 
semilla; el principio y el fin son iguales. 
La tierra procede de causa y termina en 
causa. ¿Cuál es el fin de todo este esla­
bón? Sabemos que si podemos hallar el 
principio podremos hallar el fin. Y vice­
versa, si hallamos el fin podremos hallar 
el principio. Si esto es así, tomad toda 
esta serie evolutiva, desde el protoplas­
ma a un extremo y el hombre perfecto al 
otro. Toda esta serie es una vida. Al fin, 
hallamos al hombre perfecto, así en el 
principio, debe ser lo mismo. Por lo tan­
to, ese protoplasma era la involución de 
la más elevada inteligencia. Podéis no 
verla, pero esa inteligencia involuciona- 
da es lo que está desarrollándose hasta 
que se manifiesta en el hombre más per­
fecto. Esto puede ser perfecta y mate­
máticamente demostrado. Si la ley de la 
conservación de la energía es cierta, vo­
sotros podéis obtener nada de una máqui­
na si no lo ponéis en ello primero. El tra­
bajo que lográis de una máquina es ex­
actamente lo que habéis puesto en ella en 
forma de agua y carbón, ni un adarme 
más ni un adarme menos. El trabajo que 
yo estoy haciendo ahora es exactamente 
lo que he puesto en mí en forma de aire, 
alimento y otras cosas. Sólo es cuestión 
de cambio y manifestación. No puede ser 
añadida a la economía de e3te universo 
ni una partícula de materia ni ser quita­
do un gramo de fuerza. Si esto es así, 
¿qué es esta inteligencia? Si no estaba
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^  presente en el protoplasma debe haber 
venido repentinameñte, sería algo pro­
cedente de la nada, lo cual es absurdo. 
Por lo tanto, resulta en absoluto, que, 
tal como lo vemos en cualquiera otra 
existencia, donde principia allí termina, 

^  solo que algunas veces está involuciona- 
da y otras evolucionada. El hombre per­
fecto está al extremo de este eslabón — 
el hombre libre, el nombre-Dios, quien 
ha ido más allá de las leyes de la natu­
raleza, que lo ha transcendido todo. No 
tiene que pasar más por esta cadena de 
nacimiento y muerte; éste hombre, el 
hombre-Cristo, como le llaman los cris­
tianos, el hombre Buda, como le llaman 
los budistas, el Libre, como le llaman los 
Yogis, este hombre perfecto es un extre­
mo, y ese mismo cuerpo involucionado 
estaba en estaba en esta misma célula 
del protoplasma.

Ahora bien, ¿qué llegará a ser fie este 
universo? ¿Qué fin vemos a este univer- 
so? Inteligencia, ¿no es verdad? Lo últi- 
timo a venir en este universo es inteli- 

 ̂ gencia. Y como lo último en el orden de 
la creación, según los evolucionistas, in­
teligencia debe ser también el Señor de 
la creación, la causa. ¿Cuál es la idea fi­
nal que cada hombre tiene de este uni­
verso? Es inteligencia, la adaptación de 

1J) la parte a la parte, y asi sucesivamente, 
la antigua teoría del designio, el desplie­
gue de inteligencia. Esto es lo último que 
debe venir, lo admitimos con los moder­
nos materialistas. Es lo último en el or­
den de la creación. Muy bien; pero trans­
currieron millones de años antes de que 
el hombre naciera, en que no existía in­
teligencia; es decir, no había inteligen­
cia manifestada, pero había inteligencia 
no manifestada; y el fin de esta creación 
es inteligencia, el hombre. ¿Qué era el 
principio por lo tanto? Inteligencia. Al 
principio esta inteligencia va involucio- 
nando, y al fin esta inteligencia aparece 
evolucionada. La suma total de la inteli­
gencia desplegada en el universo debe 
ser, en consecuencia, la inteligencia uni-

S versal involucionada que está evolocio- 
nando. Esta inteligencia universal cósmi­
ca es lo que llamamos Dios, Llamadla por 
cualquier otro nombre, es absolutamen­

te cierto que en el principio, existía esta 
infinita inteligencia cósmica. La inteli­
gencia cósmica involucionó y llegó a ha­
cerse sutil, y esta misma inteligencia se 
manifiesta, se desarrolla, hasta que se 
hace el hombre perfecto, el hombre-Cris 
to, el hombre-Buda Después vuelve a su 
propio origen. Por esto dicen todas las 
Escrituras: «En EL vivimos, nos move­
mos y tenemos nuestra existencia». Por 
esto predican todas las Escrituras que de 
Dios venimos y a Dios volvemos. No os 
asustéis por términos filológicos; si os 
asustan los términos es que no estáis pre 
parados para ser filósofos. Esta es la in­
teligencia cósmica que los teólogos lla­
man Dios.

Se me ha preguntado muchas veces: 
¿por qué usáis esa antigua palabra Dios? 
Porpue es la mejor que se puede usar; 
no podéis hallar una palabra mejor que 
esa, por que en esa palabra la humani­
dad ha concentrado todas las aspiracio­
nes, todos los placeres y todas las espe­
ranzas. Ahora es imposible cambiar la 
palabra; no se puede hacer eso. Cuando 
las palabras fueron inventadas por pri­
mera vez por los grandes santos, almas 
gigantes, ellos los realizaron, y compren­
dieron todo su significado. Pero a medi­
da que entraron en la sociedad, las per­
sonas ignorantes emplearon esas pala­
bras, y la consecuencia fué que perdie­
ron su gloria. Así, la palabra Dios, viene 
desde tiempo inmemorial, y todo lo que 
es grande y santo, y toda idea de esta in­
teligencia cósmica, se agrupa en torno de 
ella. ¿Queréis decir que debido a que al­
gunos insensatos dicen que no es buena, 
debemos desecharla, y cuando otro ven­
ga y nos diga tomad mi palabra, debe­
mos hacerle caso? Si así fuera nunca se 
acabarían esas palabras necias. Usad la 
antigua palabra, pero usadla mejor, lim­
piad la mente de supersticiones y com­
prended totalmente lo que esta antigua 
palabra significa. Si comprendiéras lo que 
significa el poder de las leyes de asocia­
ción sabríais que con esas palabras están 
asociadas multitudes y multitudes de ma­
jestuosas ideas de fuerza, han sido usa­
das por millones de almas humanas, mi­
llones de personas las han adorado y aso-
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dísima y no podía perder ni un momen­
to mirando esos maravillosos Sacerdotes 
de Egipto con sus caras tan serenas y 
llenas de resolución. Muchas veces los ha­
bía descrito a mi cuñada, así es que no 
me detuve ni para informarla de la pre­
sencia de ellos y seguí escribiendo. Ella 
me miró entonces y se apercibió de que 
se operaba un cambio en mi semblante. 
Me había vuelto rígida, o según ella, co­
mo una estatua; mis ojos estaban com­
pletamente cerrados, pero seguía escri­
biendo tan rápidamente como antes, y 
ella me contemplaba arrojar páginas tras 
páginas al suelo con la tinta aun fresca. 
Esto continuó por un tiempo considera­
ble hasta que al fin abrí los ojos y dejé 
caer la pluma. Estaba-muy cansada, pero 
ignoraba absolutamente que había perdi­
do la conciencia, o que había estado fuera 
de mi cuerpo. Ella no me dijo nada pero 
me contemplaba y me vió recojer una pá­
gina de lo que había escrito y descubrir 
con asombro inexplicable, que no era, co­
mo ya se suponía, una página de la no­
vela que estaba escribiendo, sino algo 
completo y absolutamente extraño. Re­
cogí otras páginas mirándolas con el mis­
mo asombro. Encontré que tenía en mis 
manos completos, el prólogo y primeros 
capítulos del "Loto Blanco” Mi cuñada no 
se halla ya en este mundo para poder re­
ferir lo que me pasó, lo cual es muy co­
nocido de su familia porque ella, muchas 
veces lo habia referido. Para mí fué una 
experiencia grandiosa, pues hasta enton­
ces nunca había sabido lo que era el ser 
sacada fuera de mi cuerpo para que otra 
inteligencia pudiera valerse de mi mano 
y pluma sin que yo, permítaseme decir­
lo, estuviera presente. Estos hechos se 
repitieron de vez en cuando, aunque nun­
ca estuve tan completamente ausente de 
mi cuerpo como la primera vez; así se 
completaron los primeros siete capítulos 
del “Idilio” La escritura era completa­
mente automática, nunca me di cuenta 
de una sola palabra de lo que escribía, y 
lo leía después como si hubiera sido es­
crito por otra persona. Una vez que se 
completó el capítulo séptimo, los sa­
cerdotes dejaron de venir; estaba muy 
deseosa que se completara el manuscrito,

pero no conseguí que se escribiera una pa­
labra más; y no lo conseguí hasta que hu­
bo pasado un intervalo de siete .años. 
Viendo pasar los años aumentaba mi an­
helo porque el fragmento que se me ha­
bía dado no se perdiera, pues siempre tu­
ve la convicción de que era parte de una 
obra completa que se me daría oportu­
namente. Así, pues, con el fin de hacer­
lo imprimir y de evitar que se extravia­
ra, lo incluí en una colección de cuentos 
que titule “Cobweb” (Telas de Araña”) 
que publiqué en 1882. Dicho fragmento 
se escribió en 1878 y a pesar de todos mis 
esfuerzos no me fué posible conseguir 
una palabra más. Con el fin de dar algu­
na explicación a los lectores, agregué 
para encabezar el cuento, las palabras 
“Un fragmento encontrado en una pirá­
mide”, y al fin escribí: “Desgraciadamen­
te el papiro se acabó aquí” En 1884— 
85, Enmedio de muchos trastornos y en­
fermedades, cuando ya casi había olvi­
dado el fragmento, el misterioso poder 
que me había elegido como su instrumen­
to, volvió a emprender la tarea, la cual 
se acabó de la misma manera que se ha­
bía empezado, sin que yo conociera una 
sola palabra hasta que hube leído el es­
crito, el que era para mí como escrito 
por otra persona. Fué esta la única vez 
en mis trabajos ocultos, que se produjo 
un manuscrito de esta manera, siendo 
mi participación en su producción en te- 
ramente automática.

Muy distintas fueron las circunstan­
cias en que se escribió “Luz en el Sende­
ro”. Esta obra se consiguió mediante 
muchas penas y dolores y fué el resulta­
do de mis propios esfuerzos. También es­
taba conmigo mi cuñada y se asociaba 
para conseguir alguna enseñanza defini­
tiva. Resultó de largos y constantes es­
fuerzos que un día me separaron de mi 
cuerpo y me llevaron a otro lugar distin­
to, donde me encontré en otro y distin­
to cuerpo, valiéndome de sus sentidos 
con la misma dificultad que siente un 
niño al principiar a usar sus recien ad­
quiridos sentidos. Un ser poderoso me 
llevaba de la mano como a un niño y me 
enseñó lo que debía mirar y como podía 
comprenderlo. Atravesamos el piso an-
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cho de un enorme salón y nos paramos 
frente a una de las paredes. La miraba 
con entusiasmo porque era de una in­
comparable belleza.Relucía de joyas; des­
de el piso hasta el altísimo techo, cada 
pulgada de esa gloriosa pared estaba cu­
bierta con ellas, siendo su brillantez e ilu­
minación inexplicablemente hermosa. Me 
recomendaron el mirar con atención y 
entonces vi que las joyas estaban coloca­
das en dibujos y diseñas. No bastaba 
mi propia atención; se necesitaba la 
ayuda de mi guía para poder ver que es­
tos dibujos y diseños eran letras que for­
maban palabras y frases. Al fin logré ver 
esto y me encargaron 1̂ recordar cuida­
dosamente todo lo que podía leer y escri­
birlo inmediatamente que volviera a mi 
cuerpo. Así lo hice; recuerdo bien lo 
extraño de mi vuelta a mi cuerpo en el 
cuarto medio oscuro donde mi cuñada 
me estaba esperando con paciencia,—es­
perado el resultado de mi viaje—Este re­
sultado consistía en algunas palabras, 
unos pocos renglones de 1 ‘Luz en el Sen­
dero” Me habían llevado para verlos y 
para que yo mismo los leyera en la pa­
red donde están y donde todos los que 
entran en aquel edificio, que ¡os lectores 
de ese librito conocen como el ‘ ‘Hall of 
Learning” (Salón de ciencias), también 
pueden leerlos. Poco a poco, y de esa ma­
nera, logré conseguir en su totalidad ese 
pequeño volumen, que desde que se dió 
a luz ha tenido tanta circulación; siendo 
mi impresión que hay mucho más escrito 
en aquellas paredes que podía leer: lo de­
más para mí no fué más que un resplan­
dor brillante de joyas.

No he hecho mas que relatar sencilla­
mente las circunstancias exactas de es­
tas dos experiencias psíquicas. Los resul­
tados se lograron de modos enteramente 
distintos en cada caso, es decir, en uno 
era yo un agente pasivo dominado por 
fuerza externa que yo no había llamado; 
en otro, mediante mi propia voluntad, al­
cancé un estado de conciencia que no era 
el mió, recibí ayuda exterior porque la 
había pedido.

Es claro que para una persona psíqui­
ca, este método es mucho más interesan­
te, visto que un trabajo hecho automáti­

camente, solo da al que lo hace el placer 
de leer lo escrito como si fuera la obra de 
otra persona. Por supuesto, al entrar en 
otros estados de conciencia y adquirir por 
uno mismo datos relacionados con ellos, 
causa una alegría que procede de nues­
tro desarrollo psíquico.

Una vez que una persona se ha librado 
de las cadenas del cuerpo físico, o que los 
puede aflojar de vez en cuando y pasar a 
voluntada otros estados de conciencia, 
se consiguen informes por cualquier mé­
todo que se presente. Un pequeño volu­
men publicado en 1895, titulado "La His­
toria del año,” contiene un número de 
fragmentos que conseguí en diferentes 
ocasiones y de diferentes maneras. La 
mayor parte de ellos me los contaron. No 
es fácil explicar, esto, pero trataré de ha­
cerlo. Me fueron dados en el año de 1893, 
en una época en que con frecuencia ex­
perimentaba el salir de mi cuerpo. Enton­
ces había adquirido la facultad de per­
manecer en contacto con mi cuerpo, de 
manera que podía hablar y describir lo 
que veía y repetir lo que oía decir.

Mucho de loque se cuenta en ‘‘LaHis­
toria del año” había sido contado, a ve­
ces por una voz y otras por muchas voges. 
Una amiga que estaba conmigo escribía 
lo que yo narraba o repetía; todavía con­
servo su manuscrito, y es evidente que 
esto había sido mucho más extenso si ella 
hubiera sido taquígrafo. Me dijo que mu­
chas veces yo hablaba tan rápidamente 
que era imposible seguirme, pudiendo so­
lamente anotar los puntos mas impor­
tantes.

Fué en ese mismo año cuando me dije­
ron en una de esas experiencias que mi 
amiga era responsable de un cierto ma­
nuscrito que existía en aquel estado de 
conciencia, y que así había existido des­
de hace mucho tiempo. Me enseñaron el 
manuscrito y me he familiarizado con su 
forma, color y apariencia. Me dijeron que 
era su tarea y su deber traerlo al plano 
terrestre y entregarlo al mundo, y que 
habia estado esperando desde hacia va­
rias encarnaciones para que ella cumplie­
ra con su tarea, pero que ella aún no es­
taba en condicionas de hacerlo. Según las 
ideas que tienen los que creen en la re-
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D I O S  £¡&
!0h Eterna, Autoexistente Causa de toda existencia!

¡Fuente de Amor y de Luz! Tú! Dios universal increado,
En quien todas las cosas existen y tienen su sér!
Tú, que en todas las cosas vives y todas las cosas en Tí.
Infinito eres, inconcebible, incomprensible para la finita inteligencia, 
Incognoscible para todos, excepto para Tí mismo!
Nada existe sino Tú, y nada hay en que no exista algún Bien,
Tú eres, más nosotros parecemos ser. pues son vaciedades 
Las formas si en ellas no estás Tú; son Tú mismo manifestado. 
Dirigiéndonos á Tí, pecamos, porque mentalmente nosotros,
¡Ay! nos separamos de Tí, que eres nuestro verdadero Yo;
Pues nosotros nada somos, sino somos «Tú» y «Tú» «nosotros»
No tenemos vida sino la Tuya; ni tenemos amor 
O fuerza, ni voluntad o pensamiento, excepto los Tuyos.
En Tí estamos y Tú en nosotros. Tú eres el “Padre” , y en nosotros 
Tú mismo eres el “Hijo” . Tu santo Espíritu llena de gloria 
El Universo é impregna con su poder la naturaleza,
Haciéndola producir animadas formas de plantas y de árboles,
De animales y de hombres. Fecunda al alma humana y da a luz 
Al «Cristo», al Salvador del hombre, llamado el divino Atma 
O el Señor excelso, el «Maestro», el que da la inmortalidad 
A todo aquel en quien se manifiesta su sagrada presencia.
Si en el corazón del hombre Él despierta a la conciencia propia 
De su existencia, no habrá ya muerte, porque es perfecto, y entonces 
Ningún cambio necesita. Así Cristo es Dios manifestado 
En el Hombre como hombre, y así nadie puede a Dios llegar,
Sino por Él, porque Él mismo es Dios en el Hombre,’ y el que a su Díob 
Se esfuerza en encontrar, en su santo templo le debe buscar,
Dentro de sí mismo, en Espíritu y en verdad. A Él, al Cristo,
Al Dios en el hombre oramos nosotros, nó a dioses externos 
Ni a los espíritus de la Luz Astral; y orando con gran fervor 
Cumplimos nuestras preces, porque cuando hasta El nos elevamos 
Somos Él mismo, y conseguimos aquello que le pedimos 
Nadie a Dios conoce; es el Dios en el homdre el que a Sí mismo 
En Él se conoce y se eleva al concepto de lo que es divino 
En su propia naturaleza. Elevándonos hasta Él nosotros 
Llegamos a Dios por Cristo, el Camino, llegamos por Dios 
Al Hombre y a toda la naturaleza en su santo espíritu.

De Revista de Estudios Psíquicos de Va l if a Íso.
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AU R ORA Y OCASO
^  POR ÜP1

CIRO B. CEBALLOS.

¡COMPRE UD. ESTE LIBRO!
Es muy interesante, contiene la historia completa e imparcial de la 

REVOLUCION DE TUXTEPEC, que determinó la caída de Don Sebas­
tián Lerdo de Tejada, la revolución clerical llamada de los CRISTEROS, 
la revolución de Manuel Lozada [EL TIGRE DE ALICA), también la re­
volución que en nombre de una irrisoria legalidad acaudilló Don José Ma­
ría Iglesias, contribuyendo al derrocamiento del mencionado Presidente 
Constitucional.

Contiene un relato verídico sobre el plagio en el país.
Otro no menos interesante sobre la esclavitud así en Yucatán como 

en Chiapas.
La cuestión religiosa que determinó Ja expulsión tanto de los jesuítas como 

las hermanas de la caridad está estudiada también con puntual detenimiento.
Las famosas batallas de “ El Jazmín,” “Icamole,’’ ‘Epatlán,” “Tecoac,’’ 

“ Las Antonias,”  etc., etc., están asimismo relatados con toda minuciosi­
dad, comprobando los hechos con importantísimos documentos oficiales.

La obra no solamente es de entretenimiento sino de consulta, sobre to­
do para las personas que se ocepan de las cuestiones políticas mexicanas.

C U R O  PESOS EL EJEMPLAR A LA RUSTICA
PAGINAS!!!

UN TRABAJO DE ESA IMPORTANCIA NO PUEDE ADQUIRIRSE MAS BARATO

EDITOR MANUEL VARGAS AYALA.
2a. de Nuevo México, No 49.

MEXICO, D. F.
Apartado 138. (bis)
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Bhagavad Gita.
E l Canto del Señor.

¡ O M !

C A P IT U L O  I.

A ngustia y  desaliento de Arjuna.

Dhritarashtra:
1 Dime, Sanjaya: ¿qué han hecho nuestros guerreros y los

del ejército de los Pandavas, reunidos para combatir en el 
sagrado campo de los Kurús?

Sanjaya:
Apenas vió ante sí las fuerzas de los Pandavas dispues­

tas en orden de batalla, el rey Duryodhana dirigióse a su 
preceptor hablándole en estos términos:

3 “Mira, maestro mío, el poderoso ejército de los hijos de 
Pandó, organizado por su discípulo, el experto hijo de Dru- 
pada. Allí distingo, con sus arcos temibles, algunos bravos 
campeones que pueden competir con Bhima y Arjuna en la 
pelea: Yuyudhana, Viráta y Drupada, todos ellos montados

En esta edción tomada de la traducción hecha pOr el Sr J. Roviralta Bo- 
rrell, se han suprimido numerosas notas explicativas y se han agregado algunas 
del autor del precente comentario Estas últimas estarán señaladas con letras en 
vez de serlo con números, entendiéndose que las que llevan estos últimos son las 
que tenía la edición del Sr. Roviralta.
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en sus grandes carros; allí veo igualmente a Dhrishtaketu, 
Chekitána, el valeroso príncipe de Kashi, a Purujit, Kun- 
tibhoja, al valiente jefe Saivya, el esforzado Yudháman- 
yu, ál temible Uttamauja, al hijo de Subhadrá y los hijos 
de Draupadi instalados asimismo en sus grandes carros de 
guerra.

7 “Pero, oh excelente brahmán, quiero también nom brar­
te para que tengas conocimiento de ellos, a nuestros gue­
rreros más famosos, a los caudillos que constituyen la flor 
de nuestro ejército.

"Entre estos caudillos estás tú mismo, maestro mío y 
están igualmente Bhishma, Kama, Kripa, todos ellos ven­
cedores en las batallas, como tambiéu Aswatthama, Vikar- 
na, el hijo de Somadatta y muchos otros bravos adalides que 
arriesgan su propia existencia para defenderme. Todos ellos 
están bien pertrechados con diferentes clases de armas, y 
son muy expertos en el arte de la guerra.

“Nuestras fuerzas, confiadas al mando de Bhishma, son 
insuficientes; mientras que las de los Pandavas, capitanea­
das por Bhima, son superiores a las nuestras.

11 “Por lo tanto, permaneced firmes todos vosotros en las 
posiciones que se os han designado, y aprestaos para defen­
der a todo trance a nuestro jefe Bhishma.' ’

Entonces, el anciano y valeroso caudillo, [hermano del 
abuelo de los Kurús, con el objeto de enardecer el decaído 
ánimo del rey, sonó con fuerza su caracol marino lanzando 
unos acentos estentóreos semejantes al rugido del león; e 
instantáneamente, innumerables conchas marinas, timba­
les, cuernos, címbalos y otros instrumentos guerreros res­
pondieron de todas partes con un estruendo atronador.

En aquel momento, Krishna y Arjuna, de pie sobre un 
soberbio carro tirado por blancos caballos, sonaron también 
sus conchas celestes; la de Krishna era denominada Pan- 
chajanya, y la de Arjuna tenía por nombre Deva-datta o 
don de los dioses;” Bhima, el de entrañas [de lobo, y temi­
ble por su fiereza, sonó su concha enorme denominada Paun- 
dra; Yudhishthira: regio vástago de Kunti, sonó la concha 
Ananta-Vijaya; Nakula y Sahadeva sonaron también las 
suyas, llamadas respectivamente Sughosha y Madipushpaka.

17 El príncipe de Kashi, armado con su fuerte arco, Sikhan- 
di, el del gran carro, Dhrishtadyumna, Virata, el invenci­
ble Satyaki, Drupada y los hijos de Draupadi, juntamente 
con el esforzado hijo de Subhadrá y tados los restantes je­
fes y magnates , sonaron asimismo sus respectivos caraco­
les marinos, de suerte que los estridentes sonidos de tales 
instrumentos desgarraban el corazón de los Kutús, y con su 
horrísono estruendo hacían retemblar los cielos y la tierra.

El principe pandava, cuyo carro tenía un mono por divi­
sa, observando que los hijos de Dhritaráshtra terminaban

?
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sus preparativos de combate, y que las flechas empezaban 
a entrecruzarse en el aire, empuñó su arco y dirigiéndose a 
Krishna, le dijo:

Arjuna:
21 Ruégote, oh inmortal, te dignes guiar mi carro hasta  lle­

gar al espacio que divide los dos ejércitos: quiero ver quie­
nes son estos hombres que están  ardiendo en deseos de prin 
cipiar el combate, y quiero ver tam bién contra qué gente 
tengo que batirm e y quienes son, en fin. los que aquí 
han venido a reunirse para defender la causa del perverso 
hijo de D hritarash tra .

Sanjaya:
Apenas hubo A rjuna pronunciado estas palabras, el dios 

de la rizada cabellera guió el carro, y después de hacer al­
to  en tre  am bas filas de combatientes, dijo al príncipe: “ He 
aquí, oh hijo de Pritha, a Bhishm a y a D rona y a todos los 
campeones del ejército K urú reunidos an te  nósotros.”

A rjuna paseó entonces su m irada por ambos ejércitos, y 
repartidos en tre  uno y otro cuerpo de combatientes, vió an ­
te  sí padres, abuelos,preceptores, tíos, primos, hijos, nietos, 
hermanos, cuñados y toda clase de parientes y amigos ín ti­
mos.

27 Después de haber contemplado por un momento a tantos 
parientes y allegados, prontos a arrem eterse  con furia unos 
contra otros, sintióse A rjuna penetrado de dolor y compa­
sión, apoderándose de él un profundo desaliento, pronunció 
tristem en te  estas palabras:

Arjuna:
¡Oh K rishna! Al contem plar á mis deudos y amigos lle­

nos de coraje é im paciencia para  em peñarse en una lucha 
fratricida, mi rostro  se dem uda, siento secársem e la gargao 
ta , un frío  m ortal corre por mis venas, mis cabellos se eri­
zan, y todo mi cuerpo de estrem ece de horror. H asta Gaa- 
diva, mi arco fiel, se me cae de las manos, mi piel se ab ra ­
sa, fáltanm e las fuerzas p a ra  sostenerm e, mi razón se con­
funde en un torbellino de ideas, y en todas partes veo si­
niestros presagios.

31 V erdaderam ente, no presiento  la m enor ven taja  de esta 
m atanza horrible. Dime: cuando yo haya exterm inado a 
mis parientes y amigos, ¿dónde podré encontrar la felici­
dad? ¡Oh K rishna! Yo no anhelo la  victoria ni el trono, ni

O

O
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ansio tampoco los placeres, porque ¿qué es el trono, y qué 
son todas las satisfacciones de la vida y aún la vida misma, 
cuando aquellos para cuyo provecho anhelamos el trono, la 
dicha y los placeres, están reunidos aquí ante nosotros para 
trabar una lucha encarnizada, despreciando la vida y toda 
suerte de intereses?

¡Preceptores, padres e hijos, abuelos y nietos, tios y so­
brinos, cuñados, primos, padres políticos, amigos y alia­
dos . . . !  Así tenga yo que perecer a sus manos, no quiero 
verlos caer en el campo de batalla; no, ni aún cuando se me 
ofreciese el imperio de las tres (regiones del Universo, y 
mucho menos por lograr el dominio de esta tierra miserable.

35 Si matamos a los hijos de Dhritaráshtra, ¿qué dicha, qué 
satisfacción conseguiremos con esto, oh Krishna? Si atenta­
mos contra su vida, por muylcrueles y tiranos que ellos sean, 
no dejaremos de cometer un crimen. Indigno sería, pues, 
de nosotros el matar a unos parientes tan próximos. ¿Cómo 
podríamos gozar de un instante siquiera de felicidad si nos 
convirtiésemos en asesinos de aquellos por cuyas venas co­
rre nuestra misma sangre?

37 Que nuestros enemigos, con su inteligencia obcecada por 
la ambición, no ven delito alguno en el exterminio de su 
propia familia, ni el menor crimen en una lucha contra sus 
amigos y allegados, ¿es esto una razón para que nos decida­
mos a cometer una acción execrable, nosotros que nos ho­
rrorizamos ante la idea de atentar contra la vida de aque­
llos con quienes nos unen los más estrechos lazos de pa- 
rentezco?

39 Una vez rotos los vínculos de una familia, desaparecen 
sus tradicionales prácticas piadosas; de la abolición de las 
prácticas piadosas surgen el vicio y la impiedad, que se en­
señorean de toda la familia; bajo la influencia de la impie­
dad, las mujeres se abandonan a una vida licenciosa, y de 
la licencia délas mujeres procede la confusión de las castas, 
de la cual reuultan las razas espúreas.

41 La confusión de las castas es una causa de condenación, 
tanto para los corruptores de la familia, como para la fami­
lia misma, y hasta los antepasados, careciendo de las ofren­
das de la torta y del agua debidas a sus manes, precipítan- 
se en las regiones del Averno.

A consecuencia del crimen cometido por aquellos que des­
truyen a una familia, originando así la confusión de castas, 
extínguense para siempre las tradicionales ceremonias pia­
dosas de la familia y'aun de toda la casta, y según nos aen 
señan los libros sagrados, el infierno será la eterna mor da 
de aquellos mortales que han motivado la desaparición de 
dichos actos piadosos.

¡Desgraciado de mí! ¡Qué abominable crimen nos dispo.



nem os a com ete, puesto  que, hostigados por la  am bición y 
la  sed de dominio, nos aprestam os a pelear encarn izada ­
m e n te  co n tra  nu es tro s  propios consanguíneos!

45 ¡Ay! M ucho m ás ven tajoso  me se ría  que los h ijo s  de D hri- 
ta rá sh tra , con las a rm as en la mano, cayesen todos sobre 
mí d u ra n te  la pelea, y m e m atasen  hallándom e desarm ado 
y sin oponer yo la m enor resistencia .

Sanjaya:

A penas hubo articu lado  estas ú ltim a s  p a lab ras , A rju n a  
dejóse  caer en el asien to  de su carro  s ituado  e n tre  los dos 
e jé rc ito s , y a rro jó  su arco y sus flechas, con el corazón 
tra n s id o  de dolor.

COM EN TA R IO .

E l m e jo r com entario  a  es te  C apítulo lo encon tram os en la  
in troducción  que escribe  J .  R o v ira ltaB o rre ll, a l p u b licar en cas­
te lla n o  la edición de B hagavad  Gita, y  es como sigue:

“ L a  b a ta lla  s a n g rie n ta  que tiene lu g a r  en K u ru h sh e tra  sim ­
boliza la lucha qu e  se en ta b la  en tre  la  porción m ás noble o es­
p iritu a l del hom bre y la m ás g ro sera  o m a te ria l, con el ob je to  
de co n q u is ta r el trono  de H astin áp u ra , o sea  los p lanos m ás 
elevados de la  ex istencia , siendo p a ra  ello preciso  ap e la r a  la 
violencia, h a s ta  que el hom bre esp iritual, verd ad ero  san tu ario  
d é l a  D ivinidad, an iqu ile  p o r com pleto a  la  “ b es tia  h u m a n a ”  con 
todo su co rte jo  de pasiones y ten d en c ias  ru in es. E s to  m ism o es 
lo que v ienen  a sign ificar los dos s ig u ien te s  p asa je s  bíblicos: 
“ E l re ino  de los cielos se alcanza a v iv a  fuerza , y los que se la  
hacen  a  sí m ism os, son los que lo a r r e b a ta n .”  (M ath ., X I, 12) 
“ . . . .  de m a n e ra  que la  v ida inm orta l ab so rb a  y h a g a  d esap a re ­
ce r lo que hay  de m o rta lid ad  en n o so tro s .”  (C o rin th ., V, 4.)

“ E l desalien to  que se apodera de A rju n a , el in tenso  p esa r



que le agobia cuando el desdichado principe considera que debe 
trabar un encarnizado combate contra sus amigos y parientes 
más cercanos, es el profundo desconsuelo que embarga al hom­
bre en el momento de empezar la lucha contra su naturaleza in­
ferior, que es una porción de sí mismo; es el sentimiento de do­
loroso vacío, de amarga soledad que le atorm enta cuando tiene 
que anonadar sus pasiones animales y sus aspiraciones terrenas 
que tanto había acariciado hasta aquel momento. Es también 
una alegoría para expresar que cuando el hombre se halla en el 
mismo umbral del conocimiento, con mucha frecuencia su alma 
consiente que los peores sentimientos de su naturaleza avasa­
llen por completo su razón, y en tales casos, si no procura reu ­
nir en torno de él sus mejores aliados, el hombre está perdido.”
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C A PITU LO  II,

V e r d a d e ra  n a tu ra le z a  del E s p ír i tu .

( D o c t r i n a  S a n k h y a - Y o g a )

Sanjaya:

1 Al contem plar a A rjuna conturbado y abatido  de ta l suer­
te  con los ojos arrasados en lágrim as, y el alm a oprim ida 
por tan  vivo sentim iento de compasión, K rishna le dirigió 
la palabra en estos té rm inos:

Krishna:
¿A qué viene, A rjuna, en medio de los azares de la pelea, 

ese cobarde abatim iento, que es indigno de un descendiente 
de la nobleza raza aria, y que cierra las puertas de la glo- 

3 ria  y. de la inm ortalidad? Hijo de K unti, no te  abandones a 
esa fa lta  de firm eza y de virilidad que m al se aviene con un 
hom bre como tú . L evántate, perseguidor de tu s  enemigos, 
y sacude esa vergonzosa timidez de tu  corazón.

Arjuna:

¡Oh m atador de Madhú! ¿Cómo te n d ría  yo valor, en m e­
dio del combate, p a ra  d ispara r mis flechas con tra  hom bres 
tan  dignos de consideración como B hishm a y D rona? P re fe ­
riría  ir  m endigando en este  mundo un bocado de pan con 
que susten tarm e, an tes  que m a ta r  a  unos p recep to res a 
quienes debo ren d ir  respetuoso hom enaje; pues, al conver­
tirm e en asesino de ta les  m aestros, por m uy g ran d e  que 
sea la ambición que ellos tengan, todo cuan to  puede serv ir
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para sostener mi vida y hacerla agradable, estaría man . 1 
do con su sangre.

No sé qué podría sernos más ventajoso: que nosotros ex­
terminásemos a nuestros rivales, o que ellos nos extermi­
nasen a nosotros, porque esos mismos que tenemos enfren­
te, airados y en ademán amenazador, no dejan de ser los 
hijos de Dhitaráshtra, cuya muerte amargaría nuestra vida.

7 Mi corazón compasivo se ve asaltado por el temor de co­
meter un crimen, y mi razón atormentada por la duda, se 
halla confusa y vacilante. A tí, pues, me dirijo para que me 
saques de esta cruel incertidumbre; yo soy tu discípulo, a 
tu protección me acojo, y, postrado a tus plantas, te supli­
co me instruyas con toda claridad acerca del partido que 
debo escoger.

Porque nada veo capaz de mitigar el dolor que me consu­
me, aun cuando yo alcanzara un reino que no tuviese rival 
sobre la tierra, o adquiera el supremo dominio de las hues­
tes celestiales.
Sanjaya:

9 Al terminar esta frase, Arjuna dirigióse de nuevo a Kris­
hna diciéndole en un tono lleno de resolución: “Govinda, 
(a) no quiero pelear;” después de lo cual permaneció en si­
lencio.

Entonces, Krishna, con una sonrisa entre benévola e iró­
nica, habló de esta suerte al príncipe, que tan abatido y pe­
saroso se mostraba ante el enemigo:

Krishna:
11 Te estás lamentando por quienes no debes lamentarte... 

¡Vaya una sabiduría la tuya, Arjuna!... El hombre versa­
do en la ciencia espiritual, no tiene lágrimas ni para los 
muertos ni para los vivos, (b) porque yo' mismo jamás he 
dejado de existir, ni tú tampoco, ni estos caudillos que aquí 
ves, ni en adelante ninguno de nosotros dejará de existir.

13 Así como el Espíritu que mora en este frágil cuerpo atra 
viesa en él la infancia, la juventud y la vejez, así también, 
tomando luego posesión de otro cuerpo, empieza en él una 
nueva carrera. Aquel que está firme en la sabiduría, no 
abriga la menor duda acerca de esto.

Del choque délos sentidos con los objetos que le son afines, 
nacen el calor y el frió, el placer y el dolor, los cuales sujetos a

la] Uno de los sobrenombres d.e Krishna, que significa “el que conoce todas 
las acciones de nuestros sentidos y facultades ”

[b] Compárese con el Evangelio: “Dejad a los muertos que entierren a los 
muertos ”


